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Esperando Esperando 
el amorel amor

Los secretos de Hadley Green
Cuando Daria Babcock llega a casa de su abuela Mamie, a la última 

persona que espera encontrar allí es a un fornido y semidesnudo 
highlander. La joven duda de que Mamie hallara al pobre hombre 

herido en el bosque, como ella pretende hacerle creer, ni confía 
en el guapo laird, que insiste en que no recuerda lo sucedido. 

Pero Daria ha viajado a Escocia en busca de aventura, y después 
de que el misterioso desconocido la secuestre, 

sus deseos empiezan a hacerse realidad.

¿Quién será el cautivo y quién el captor cuando Daria vuelva 
las tornas y le robe el corazón al sexy escocés?

Las exuberantes Highlands se convierten en el escenario ideal 
para la conclusión de una de las series más aclamadas 

de Julia London.
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Los secretos  
de Hadley Green. 

Esperando el amor
Julia London
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1
D

Dundavie, las Highlands escocesas, 1811

Jamie Campbell no se sintió alarmado cuando la anciana le apun-
tó en la cabeza con un arma, sino más bien molesto. Acababa de 
desmontar junto a su cerca cuando la puerta de la casa se abrió y 
la mujer apareció con un trabuco.

Jamie había tenido demasiados disgustos durante esas últimas 
semanas. Todo se fue al infierno cuando su hermano, Geordie, se 
batió en duelo contra Cormag Brodie y a punto estuvo de matar-
lo. Lógicamente, eso provocó que Isabella, hermana de Cormag y 
prometida de Jamie, rompiera su compromiso. Eso habría sido 
casi suficiente para empujar a un hombre hacia la botella de whis-
ky de malta más próxima pero, para acabar de rematarlo, Jamie 
había descubierto que su tío Hamish — quien cada día que pasaba 
estaba más ido—, se había gastado todos sus ahorros. Ese dinero 
era todo lo que Jamie tenía para ayudar a su clan, unas gentes que 
habían visto cómo su sustento mermaba debido a la invasión de 
sus pequeñas parcelas por parte de las ovejas de lord Murchison; 
a consecuencia, muchos habían partido en busca de mejores ocu-
paciones en Glasgow y más allá.

Durante los nueve años que Jamie había actuado como laird 
de los Campbell en Dundavie, había intentado guiarlos a favor de 
los vientos de cambio al mismo tiempo que se ceñía todo lo que 
podía a su modo de vida. Los Brodie eran esenciales para su plan, 
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por lo que todo el asunto era condenadamente irritante, al igual 
que lo eran esa mujer y su arma. Jamie procedía de una larga estir-
pe de Campbell de las Highlands, hombres cuyo valor se había 
puesto a prueba en la guerra, durante hambrunas y en medio de 
grandes cambios. No eran la clase de hombres a los que los due-
los o los compromisos rotos desanimaban, ni una anciana con un 
trabuco que temblaba un poco mientras se esforzaba por mante-
nerlo alzado.

—Eso no es necesario — afirmó Jamie deteniéndose al otro 
lado de la cerca. Levantó las dos manos para mostrar que iba de-
sar ma do.

—Dado que está en mi propiedad, seré yo quien lo decida 
— replicó la mujer en un seco acento inglés.

Otra Sassenach. Otra inglesa remilgada más. ¡María, reina de los 
escoceses! Jamie se enfureció.

—¿Qué ha venido a hacer aquí, sir?
¿Qué había ido él a hacer allí? Él había nacido y se había cria- 

do en esas colinas. Las conocía muy bien, cada camino, cada 
arroyo, cada árbol. ¿Qué diablos hacía ella allí? Ach, no debería 
haber ido. Normalmente Jamie no actuaba así, de un modo preci-
pitado. Como mínimo, tendría que haber ido acompañado de 
Duff, su primo y mano derecha.

Pero el viejo Willie le había dicho que la mujer que vivía en esa 
casita en las tierras de los Brodie era la que había utilizado tan mal 
a Hamish, y eso había hecho que Jamie se sintiera un pelín san-
guinario. ¿Qué clase de persona se aprovechaba de un viejo que 
no estaba bien de la cabeza? Jamie estaba tan decidido a descubrir 
la respuesta que salió con su caballo de inmediato en dirección a 
las tierras de los Brodie.

Suspiró y contempló la cuidada y pequeña casita con techo de 
paja. Se erigía junto a unos abetos muy altos en el borde de un 
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pequeño campo donde los pollos picoteaban. La casita había sido 
encalada y la cerca se había arreglado hacía poco, a juzgar por los 
maderos amarillos recién cortados. Un serbal de los cazadores, 
árbol que los highlanders supersticiosos plantaban junto a sus ca-
sas para protegerse de las brujas, daba sombra al jardín delantero, 
y en una ventana abierta se enfriaban unas rebanadas de pan inte-
gral recién hecho.

Era idílico, el tipo de visión que últimamente había hecho que 
los ingleses se trasladaran en tropel a las Highlands.

Esa mujer, sin embargo, no era como Jamie había esperado. 
El viejo Willie había dicho que era inglesa, pero no había mencio-
nado el pelo gris ni la cintura redondeada. Jamie había esperado 
encontrarse con una arpía de mirada seductora y figura llena de 
curvas, una experta en despojar a los hombres de su dinero. Pero 
esa mujer, en cambio, parecía dedicarse a abatanar lana.

Jamie bajó las manos.
—Soy Jamie Campbell, laird de Dundavie.
Aguardó un jadeo de alarma cuando la mujer se diese cuenta 

de que había hecho algo impensable amenazando a un hombre 
de poder y recursos.

No jadeó. En lugar de eso, levantó un poco más el arma.
—Eso no significa nada para mí. Hay más Campbell vagando 

por estas colinas que árboles. Continúe su camino. Márchese. 
Creo que lo mejor es que nadie lo vea por este lado de las colinas. 
Los Brodie no sienten ningún aprecio por los Campbell.

—El sentimiento es totalmente mutuo — respondió Jamie, un 
poco molesto porque la mujer se hubiese puesto tan fácilmente 
del lado de los Brodie—. No obstante, he venido en busca de una 
mujer que ha tenido tratos financieros con mi tío Hamish. — Ar-
queó una ceja, desafiándola a que lo negara.

—Si está insinuando que soy yo, no es así.
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Lo había negado demasiado rápido y con cierto nerviosismo: 
un comportamiento que Jamie atribuyó al sentimiento de culpa.

—¿Podría al menos saber con quién estoy hablando? — Avan-
zó un paso y apoyó la mano en la puerta de la cerca.

—¡Deténgase! ¡Está invadiendo mi propiedad!
Jamie resopló.
—Esta tierra pertenece a Gordon Brodie.
—Eso es un detalle sin importancia — replicó desdeñosa—. 

Él me ha alquilado esta tierra y ahora, por tanto, es mía. Le ruego 
que se marche antes de que me vea obligada a defenderme de un 
modo más violento.

Si pensaba que podría espantarlo como a una mosca, estaba 
equivocada. Jamie abrió la puerta.

—Diah, para ser alguien que afirma no tener ninguna relación 
con Hamish, está demasiado ansiosa por que me vaya, ¿no cree? 
¿Ha ido alguna vez a las carreras de ponis en Nairn?

—Le dispararé si da un paso más, y los Brodie, que pasan por 
aquí todos los lunes, cargarán su cadáver en un carro y lo tirarán 
al mar.

—Aún no ha llegado el día en que me haya encontrado con un 
Brodie que esté dispuesto a tomarse tantas molestias. Y mucho 
menos a uno capaz de acarrearme a algún sitio — afirmó Jamie 
con brusquedad—. Señora, hablaré aún más claro: busco a la mu-
jer inglesa que vive en la casita junto al mojón Norse. — Señaló 
solemne hacia el camino que había recorrido desde Dundavie, 
hacia un mojón bien visible en lo alto de la colina—. Hay quien 
dice que ha despojado a mi tío de mil libras, una suma importan-
te. Y aunque yo sería el primero en afirmar que un hombre es li-
bre de dar su dinero a la mujer que desee, discrepo cuando el 
hombre no está en su sano juicio. En este caso, se trata de alguien 
que olvida abrocharse el cinturón de su tartán y cree que es amigo 
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de un señor inglés que vive solo en estas colinas. No puede recor-
dar los nombres de sus hijos pero sí conoce los nombres de los 
ángeles que lo visitan por la noche. Cualquiera que sea capaz de 
aceptar dinero de mi tío se está aprovechando de él de un modo 
cruel.

La mujer se ruborizó y amartilló el trabuco.
—Váyase ahora o morirá.
Jamie frunció el cejo. No le entusiasmaba la idea de acorralar  

a una anciana y arrebatarle el arma. La mejor opción sería regre-
sar con Duff y algunos de sus hombres.

—Muy bien — asintió encogiendo los hombros—. Quizá re-
cuerde su relación cuando le traiga a uno o dos testigos para ha-
cerle memoria. Buenos días, señora. — Se tocó el sombrero y se 
volvió hacia su caballo.

Oyó el disparo del trabuco un segundo antes de sentir el fuego 
del plomo atravesando su cuerpo. Cayó con un gran ruido sordo, 
se golpeó la cabeza contra una roca y todo se volvió negro.

Era curioso cómo los pequeños sucesos fortuitos podían alte-
rar de un modo tan radical el mundo de alguien. Daria Babcock 
no se había parado a pensar en ello hasta entonces. Por regla ge-
neral, no era una persona que reflexionara sobre el destino o el 
significado de la vida; nunca se había embarcado en semejante 
introspección. Pero lo cierto era que, hasta ese día, no se había 
encontrado en el borde de un camino en las agrestes tierras esco-
cesas totalmente sola.

Bueno. Totalmente no, porque la acompañaba un perro, aun-
que apenas contaba con él. Tras su temor inicial a que la atacara 
cuando había salido del bosque, enseguida había descubierto que 
el animal no servía para nada. Era negro, con manchas blancas en 
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las patas y el pecho, y en ese momento estaba tumbado junto a su 
baúl con la cabeza apoyada en él y los ojos cerrados como si no 
tuviera nada más que hacer aparte de dormir.

El señor Mungo Brodie no había parecido especialmente 
preocupado cuando la había dejado allí. Había comentado que su 
destino estaba «un poco más adelante siguiendo el camino». Ese 
era poco más que un sendero de conejos que se adentraba en un 
oscuro bosque sin un alma a la vista.

Daria alzó la mirada hacia las copas de los árboles y el cielo 
azul celeste. Supuso que sería media tarde, lo cual significaba que 
aún tenía un poco de tiempo antes de que oscureciera. Ello le 
permitía detenerse a analizar los ridículos giros del destino que la 
habían llevado hasta allí; era evidente que su actual situación, en 
el borde de un camino, sola, merecía algún análisis.

—Ojalá supiera cuál fue el momento en que todo cambió 
— comentó en voz alta.

Las orejas del perro se movieron en un gesto nervioso.
Quizá había empezado un mes atrás. Se sentía bastante en-

fadada en aquel entonces, porque tuvo la impresión de que  
se había producido una verdadera explosión de nacimientos  
en Hadley Green y sus alrededores: las niñeras paseaban a esa 
multitud de querubines de mejillas sonrosadas en sus carros cu-
yas balbuceantes risas podían oírse a través de las ventanas 
abiertas.

Una tarde especialmente difícil fue a tomar el té a casa de los 
Ashwood, donde se quedó patidifusa ante el tímido anuncio de 
lady Ashwood de que estaba esperando su segundo hijo.

—¡Un hijo! — Lady Horncastle, la gran dama de Hadley 
Green, volvió su plateada cabeza para mirar a través de sus im-
pertinentes a la anfitriona. Estaba tan atónita como Daria—. 
Pero si acabas de dar a luz a tu bebé, querida — comentó como si 
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lady Ashwood debiera volver a replantearse su embarazo por la 
increíble noticia de que ya tenía un hijo.

La joven se ruborizó y dijo entre risas:
—Le hice la misma observación a mi marido, pero creo que 

no estará contento hasta que todas las estancias en Ashwood es-
tén ocupadas por un niño.

—Esos son muchos críos — replicó lady Horncastle con des-
dén—. Sin duda, tu esposo será consciente de que si uno desea un 
buen rebaño, puede invertir en ganado. Es mucho más sencillo.

El anuncio también molestó a Daria. Deseaba desesperada-
mente tener un bebé, incluso un buen rebaño de ellos. Cada vez 
que sostenía en sus brazos a uno, sentía ese tirón en el pecho incó-
modo y profundo. Le gustaría estar casada, ser madre y esposa, 
tener otro propósito en la vida que ir a tomar el té. Sin embargo, a 
pesar de haber pasado los últimos tres años esforzándose por asis-
tir a todos los acontecimientos sociales, no tenía ninguna perspec-
tiva de un matrimonio adecuado. El hecho de que todas sus cono-
cidas más próximas estuvieran casadas y con hijos no hacía más 
que echar abundante sal a esa herida, y los acontecimientos de ese 
día en particular la sumergieron en un mar de melancolía.

Era la última debutante de Hadley Green. La última de su 
círcu lo social, la última sin una propuesta de matrimonio. Daria 
regresó a casa inmersa en ese mar, y una vez allí las cosas no me-
joraron, porque tenía la desgracia de vivir con un recordatorio 
constante de lo que le faltaba en la vida. Sus padres eran como 
una pareja de tortolitos, siempre juntos, satisfechos con su mutua 
compañía. Daria tenía a menudo la sensación de entrometerse en 
su pequeño mundo secreto. A veces la emocionaba la devoción 
que se profesaban, pero, en otros momentos, la irritaba.

Cuando Daria llegó a casa, se encontró a sus padres acurruca-
dos ante el fuego para protegerse del frío propio de un día de co-
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mienzos de primavera. Tenían las cabezas gachas sobre una carta 
a la que Daria no dio ninguna importancia.

—Reconozco — admitió al tiempo que levantaba un dedo en-
guantado hacia el perro— que a veces me quedo totalmente ab-
sorta en el patetismo de mi propia situación.

El animal respondió con un único movimiento de la cola.
No fue hasta la cena cuando Daria se dio cuenta del sutil cam-

bio en la actitud de sus padres. A la velada le faltaron sus típi- 
cos comentarios efusivos sobre su feliz día, por lo que ella llenó 
los silencios con un relato de los acontecimientos de esa tarde, 
impaciente por desahogarse. Sin embargo, no fue recompensada 
con una respuesta de consuelo a sus quejas por no tener pers-
pectivas o esperanzas de futuro. Suspiró en voz alta para mostrar 
su exasperación cuando Griswold, el mayordomo, amo de llaves, 
lacayo y ayuda de cámara, rodeó la mesa para retirar los cuencos 
de sopa.

—¿Alguien me escucha? — preguntó Daria.
—¡Por supuesto! — exclamó su madre—. ¿Qué decías, cariño?
—Que mi vida es insoportable, eso decía — replicó en tono 

repipi—. Y que tú y papá deberíais llevarme a Londres para pasar 
la Temporada allí — añadió esperanzada.

—Oh, no lo creo — intervino su padre con la atención fija en 
el plato que Griswold había colocado ante él.

—¿Por qué no? — preguntó Daria dolida por la rapidez de su 
negativa—. No tengo ninguna posibilidad aquí.

—Londres no es para nosotros — afirmó su madre—. Y sí 
tienes posibilidades, querida. Lord Horncastle se muestra muy 
atento contigo...

—¡Preferiría morir a casarme con lord Horncastle! ¡Soy cons-
ciente de que es el único caballero rico en Hadley Green, pero 
eso no compensa su odiosa tendencia a beber y enfurecerse!
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Su madre sonrió y comentó con gran condescendencia:
—Encontrarás a un joven apuesto cuando sea el momento 

adecuado, cariño.
—El momento adecuado ya ha pasado, mamá. ¡Tengo vein-

tiún años! ¿Voy a consumirme en este diminuto pueblo sin nada 
que hacer? Me siento inquieta e inútil. — Casi podía oír a su bue-
na amiga Charity Scott susurrándole al oído: «El problema es que 
aquí en Hadley Green no hay una verdadera sociedad. Puede  
que venga gente de vez en cuando, pero la verdadera sociedad 
está en Londres. Allí debes ir».

—Eres muy útil para nosotros — objetó su padre.
Daria gruñó. Quería a sus padres, por supuesto que sí. Era su 

única hija y la habían mimado siempre. Pero si tenían un defecto 
era que no se preocupaban por el modo adecuado de hacer las 
cosas. Eran felices con su vida privada y creían que ella debería 
sentirse igual de feliz.

—En serio, papá, ¿qué mujer no está casada a mi edad?
Su padre se encogió de hombros, pensativo.
—Charity Scott no lo está.
Esta no se había casado porque había dado a luz a una niña 

fuera del matrimonio años atrás y se negaba a decir quién era el 
padre.

—Charity me ha dicho que su hermano, lord Eberlin, me es-
cribirá una carta de presentación, y que con ella la alta sociedad 
me aceptará. Me ha dicho también que lo único que hay que ha-
cer es mostrarse segura y decidida.

—Parece que la señorita Scott es una gran fuente de sabiduría 
respecto a la ciudad — comentó su madre pensativa.

La miró y luego miró a su padre, que contemplaba a su esposa 
con tanta preocupación que Daria sintió que estaba a punto de 
ponerse a gritar a los cielos para que alguien, fuera quien fuese, la 
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escuchara. Como le había explicado a Charity ese mismo día, na-
die comprendía lo desoladora que era su situación.

Miró a sus padres muy exasperada.
—Muy bien — concluyó con firmeza—. Debéis decirme qué 

sucede. ¿Por qué actuáis los dos de un modo tan extraño? ¿Qué 
es esa carta que guardas en tu regazo, mamá?

—Tu madre ha recibido malas noticias — respondió el padre.
—¡Richard!
—No es una niña, Beth. No puedes ocultárselo.
—¿Qué ha sucedido? — Empezó a sentir miedo—. ¿Es Ma-

mie? ¿Le ha pasado algo a Mamie? — preguntó refiriéndose a su 
abuela.

—Sí — afirmó el padre.
—¡No! — gritó la madre al mismo tiempo—. No, ella está 

bien, Daria.
—Pero la carta es suya — insistió la joven—. Y te ha contado 

algo que te ha angustiado.
—No quiero preocuparte con esto...
—Por Dios santo, Beth — protestó el hombre. Luego se diri-

gió a Daria—: Mamie tiene dificultades económicas. Pero no es 
nada que unas cuantas libras no puedan solucionar.

Daria le habría creído si su madre no se hubiera mordido el 
labio para evitar hablar.

—No lo entiendo. Ha necesitado dinero en otras ocasiones y 
no os habéis preocupado tanto.

—Esta vez es una suma bastante alta — le explicó su madre—. 
Tu padre tendrá que viajar a Escocia. No podemos confiar tanto 
dinero a nadie.

—La verdad es que no entiendo por qué no vuelve a casa — se 
quejó Daria—. Se fue para cuidar de su hermana, pero esta falle-
ció hace dos años. No hay nada que la retenga allí.
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—No está lista para regresar a Inglaterra — respondió su ma-
dre rápidamente—. De verdad, amor, esto no es algo de lo que 
debas preocuparte. Tu padre irá a verla y ya está.

—Está decidido entonces, ¿no? ¿Y yo no tengo nada que decir 
al respecto? — preguntó el padre—. Beth, cariño... No puedo 
imaginar hacer ese viaje sin ti. Y si...

—Alguien debería quedarse aquí con Daria — lo interrumpió 
la mujer con firmeza.

—Oh, por favor, no, mamá. El verano será muy aburrido si 
no tengo que injertar orquídeas para vosotros dos. Iré yo —anun-
ció de repente.

Le pareció una idea tan brillante, la solución perfecta para su 
depresión, un verano en Escocia, lejos de Hadley Green y de to-
das sus felices amigas con sus preciosos bebés.

Pero su madre afirmó al instante:
—Eso es absurdo.
Esas tres palabras reforzaron la determinación de Daria. Lo 

que era absurdo era continuar como estaba.
—¿Por qué? — le preguntó—. Soy perfectamente capaz de 

llevar un poco de dinero y echo muchísimo de menos a Mamie. 
Hace años que no nos visita.

—Para empezar, no puedes hacer ese largo viaje sin tus padres 
o una acompañante. ¿Qué pensaría la gente?

Mejor que pensaran que se había embarcado en alguna aven-
tura a que creyeran que iba camino de convertirse en la solterona 
de Hadley Green.

—Puedo encontrar a una acompañante adecuada.
Su padre soltó una risita.
—Perdóname, Daria, pero tu madre tiene razón en esto. Te 

quedarás aquí en Hadley Green y le harás compañía mientras yo 
esté ausente.
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Incluso en ese momento, sentada sobre su baúl en medio de 
un bosque escocés, Daria negó con la cabeza. Sus padres nunca 
habían comprendido lo decidida que podía mostrarse. Esa noche 
le pidió a Griswold que le preparara el carruaje y se dirigió a Tiber 
Park. Golpeó tres veces la puerta con la aldaba de metal, avanzó 
resuelta entre la familia Scott y, con la frustración aún calentán-
dole la sangre, preguntó:

—Charity, ¿me acompañarías a Escocia?
Para gran sorpresa de Daria, Charity miró a su hermano y se 

encogió de hombros.
—¿Por qué no? Escocia está de moda ahora, ¿verdad? He pa-

sado demasiado tiempo en Tiber Park y creo que sería agradable 
un cambio de aires.

Los padres de Daria rechazaron la idea, por supuesto, pero 
Charity los convenció. Se acordó que su hija, Catherine, se 
quedaría, porque la niña de once años estaba mucho más entu-
siasmada con el nuevo bebé de lady Eberlin que con la pers-
pectiva de visitar Escocia. El mejor amigo de lord Eberlin, el 
capitán Robert Mackenzie, las llevaría a bordo de su buque 
mercante.

Charity y Daria zarparon hacia Nairn dos semanas más tarde, 
y fue entonces cuando Daria descubrió que se mareaba con faci-
lidad. A pesar de la mucha cerveza de jengibre que le hicieron 
beber para reprimir las náuseas, se pasó los dos días de viaje en su 
camarote, gruñendo y teniendo una arcada tras otra. Apenas re-
cordaba nada, aparte de a Charity entrando y saliendo de su habi-
tación, cuyo perfume hacía que le entraran aún más ganas de vo-
mitar incluso cuando el barco dejó de balancearse.

Charity le dijo:
—Estamos amarrados y aun así no mejoras. Creo que Mac-

kenzie tiene razón. Deberíamos llamar a un médico.
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—¿Estamos amarrados? — preguntó Daria, incorporándose 
ante la intensa luz del sol que entraba por la escotilla.

Charity le dedicó una rara sonrisa.
—Me he tomado la libertad de desembarcar mientras te recu-

perabas. Es un pueblo más bien rústico, pero tiene su encanto. Y 
he organizado el transporte hasta la casa de tu abuela. Está muy 
cerca de aquí, por suerte. Tendrás una plaza en un viaje privado 
por las Highlands que te dejará en Glenferness. Allí la encontrarás.

Daria se volvió hacia el pequeño espejo fijado a la pared, y 
miró a un lado y luego a otro para comprobar cómo llevaba el 
pelo.

—¿Y para ti?
—He reservado una plaza para mí también. Pero en un coche 

diferente, porque yo me voy a Edimburgo.
—¿Qué? — exclamó Daria—. Habíamos planeado visitar 

Edimburgo juntas en nuestro viaje de vuelta, después de ver a 
Mamie. Ese era nuestro plan, Charity.

—¡Lo veremos juntas, por supuesto que sí! Te reunirás con-
migo en Edimburgo cuando hayas visitado a tu abuela. No me 
necesitas allí.

Eso fue demasiado para Daria, teniendo en cuenta que el sim-
ple hecho de pensar le daba dolor de cabeza. Se obligó a incorpo-
rarse.

—¿Cómo llegarás hasta allí? ¿Qué coche te llevará?
La sonrisa de su amiga se amplió un poco más.
—El capitán Mackenzie ha tenido la amabilidad de arreglarlo 

todo.
Daria supo en ese momento que incluso Charity la abandona-

ría. Verdaderamente era la última debutante de Hadley Green.
—¡No pongas esa cara de angustia! — protestó esta—. ¡Vas a 

vivir una gran aventura! ¿No era eso lo que deseabas? Acompaña-
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rás a una deliciosa pareja de hermanas. La señora Gant y la señora 
Bretton son viudas y han pasado mucho tiempo planeando sus 
vacaciones. Están impacientes por ver las Highlands e igual de 
deseosas de ofrecerte una plaza en su coche. Parecen bastante 
animadas.

Daria descubrió que las damas eran animadas, sí, pero no 
como Charity había referido.

Un brillante cielo azul de primavera dio la bienvenida a Daria 
la mañana que subió al coche. Estaba enfadada con su amiga por 
haberla abandonado y estaba segura de que dieciséis kilómetros 
le parecerían dieciséis días en la compañía de las señoras Gant y 
Bretton.

Las dos rechonchas hermanas, de pelo gris y apasionadas por 
los sombreros a juego, habían contratado al señor Mungo Brodie 
para que las llevara. Tras pedirle que hablara su lengua materna, 
se dieron cuenta de que era imposible comprender lo que estaba 
diciendo, así que expresaron su deseo de que fuera «lo más natu-
ral posible».

—Su lengua es demasiado áspera para nuestros oídos — le 
confió la señora Bretton a Daria, que asintió. La lengua era dema-
siado áspera y los caminos demasiado accidentados.

Su lento progreso por el estrecho camino que se adentraba en 
las colinas les dio la oportunidad a las hermanas de acribillar a 
preguntas a Daria y al señor Brodie. Cuando no estaban pregun-
tando, el señor Brodie hacía una parada para que pudieran bajar 
del coche y arrastraban a Daria con ellas. Compartieron unos ge-
melos de teatro para contemplar el paisaje e insistieron mucho en 
que Daria los usara para ver los abedules y los robles que crecían 
exuberantes junto al camino, los piquituertos comunes posados 
en lo alto de los árboles o los quebrantahuesos que volaban por 
encima de sus cabezas. Solo entonces volvían a subir al coche y se 
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ponían en marcha para recorrer lentamente unos cuantos kilóme-
tros más.

A medida que el día avanzaba, Daria empezó a inquietarse. 
No deseaba pasar toda una velada con esas mujeres pero aún no 
habían visto ningún signo de civilización y no se habían encon-
trado con ninguna alma en el camino. Miraba por la ventana con 
la esperanza de avistar un pueblo cuando el coche se detuvo de 
repente y se inclinó hacia un lado al apearse el señor Brodie. Un 
momento después, abrió la puerta.

—Glenferness.
Las hermanas miraron a Daria. Estaban en medio de la nada. 

No había más que bosque a su alrededor.
El corazón se le encogió.
—¿Perdón? — logró decir con voz ronca.
—Glenferness. — El escocés se alejó y Daria oyó que desata-

ba su baúl.
El pulso empezó a latirle con fuerza.
—Oh, no. Debe de haber algún error. — Pasó precipitada-

mente por encima de las piernas de las hermanas y bajó del coche 
de un salto—. ¡Señor Brodie!

El hombre apareció de la parte posterior del coche con su 
baúl al hombro y lo dejó caer como si fuera una bala de paja en el 
borde del camino.

—¿Sí?
—No hay ninguna casa aquí — comentó Daria mientras seña-

laba el bosque que flanqueaba el camino.
—Sí, sí la hay. Solo hay que andar un poquito.
Daria observó el denso muro de árboles.
—Andar un poquito ¿hacia dónde? No veo nada más que 

bosque.
—Por ahí — respondió, señalando con el dedo.
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Daria vio entonces un camino no más ancho que un sendero 
de conejos.

—Es imposible que haya una casa tras ese sendero.
—Bueno, muchacha, avance por el camino. La encontrará sin 

problemas. — Cogió su baúl de viaje más pequeño y lo dejó enci-
ma del otro.

—Pero ¿y mis cosas? — preguntó Daria dejándose llevar por 
el pánico—. ¿No hay ningún lacayo? ¿Ningún medio de trans-
porte? ¿Espera que atraviese este bosque con estos zapatos y que 
cargue con mis propias cosas?

—Los chicos Brodie vendrán y le llevarán el baúl, señorita. 
Ahora no podemos entretenernos. Tengo que llevar a las damas 
al Piperhill Inn antes de que anochezca y vamos un poquito retra-
sados.

Se dirigió a la parte delantera del coche.
—¡Que tenga un buen día, señorita Babcock! — gritó la señora 

Gant asomando la cabeza por la puerta del coche—. ¡Salude a su 
abuela de nuestra parte!

—Pero...
La señora Bretton le dijo adiós con la mano mientras se alejaban.
Así fue cómo Daria acabó totalmente sola en el borde del ca-

mino pensando cosas desagradables sobre el señor Brodie y Es-
cocia.

«Te has metido en un profundo pozo de estiércol, Daria», se 
dijo con desdén.

Miró el sendero de conejos que allí pasaba por camino. Nunca 
había considerado que se desanimara al primer contratiempo, 
pero sentía que estaba a punto de hacer precisamente eso. Se re-
cordó a sí misma que si Mamie, la elegante y sofisticada Mamie, 
había ido a Escocia y se las había arreglado, ella también podría 
hacerlo. Solo tenía que decidir si seguiría sentada en el camino 
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esperando a que los saqueadores y asesinos pasaran por allí o si 
haría lo que el señor Brodie le había sugerido y avanzaría por ese 
diminuto y descuidado sendero.

Se levantó y miró al perro.
—¿Vas a acompañarme? ¿O te vas a pasar el día durmiendo?
El perro se irguió y meneó la cola.
—Muy bien. Pero debes responsabilizarte de ti mismo. Yo no 

soy una niñera — le advirtió y cogió el pequeño baúl. Tomó una 
profunda inspiración, masculló una breve plegaria, avanzó hasta 
el estrecho camino y casi se cayó cuando el perro la adelantó co-
rriendo para encabezar la marcha.
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